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Esta  obra  es  propiedad  de  sus  autores,  y 
nadie  podrá,  sin  su  permiso,  reimprimirla  ni 
representarla  eD  España,  ni  en  los  países  con 
los  cuales  se  hayan  celebrado  ó  se  celebren 
en  adelante,  tratados  internacionales  de  pro¬ 
piedad  literaria. 

Los  autores  se  reservan  el  derecho  de 
tra  lucción. 

Los  comisionados  y  representantes  de  la 
Sociedad  de  Autores  Españoles,  son  los  en¬ 
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INVITADOS  E  INVITADAS 


La  acción  en  Sevilla,  época  actual,  mes  de  Mayo 


Las  indicaciones  por  el  actor 


(1)  Los  autores  de  este  Sainete,  reconocen  que  al  rasgo  de  las  primeras  ac¬ 
trices  de  la  Compañía  de  Diego  Valero,  desempeñando  papeles  que  no  corres¬ 
pondían  a  sus  respectiv  s  categorías  artísticas,  deben  en  gran  parte  el  éxito  alcan¬ 
zado  por  el  mismo  y  hacen  constar  con  gusto  en  este  lugar  su  profunda  gratitud. 


Dos  palabras 


Se  recomienda  muy  encarecidamente  a  los  artistas 
encargados  de  interpretar  los  personajes  que  intervienen 
en  los  cuadros  primero  y  tercero,  sobre  todo  en  este  últi¬ 
mo,  procuren  dar  la  mayor  naturalidad  á  sus  respectivos 
papeles  y  hablen  entre  sí  cuando  no  tomen  parte  en  los 
diálogos,  con  el  fin  de  que  las  escenas  estén  animadas 
y  den  la  sensación  de  que  no  es  una  comedia  que  se  re¬ 
presenta,  sino  un  trozo  de  vida  real;  rogando  asimismo 
a  todos  se  aparten  por  completo  de  cuanto  pueda  repre¬ 
sentar  caricatura,  porque  los  autores  han  limitado  sus 
pretensiones  en  esta  obra,  a  reflejar  en  el  marco  del  pros¬ 
cenio,  con  la  posible  fidelidad,  las  costumbres  y  tipos 
populares  sevillanos,  y  si  se  caricaturizan  no  se  cumple 
su  intento  y  en  cambio  se  da  lugar  a  que  los  públicos  for¬ 
men  un  concepto  equivocado  de  dichos  tipos  y  cos¬ 
tumbres. 


A  MODO  DE  PROLOGO 


Nuevamente  han  acertado  en  el  teatro,  y  ahora  en  in¬ 
tento  de  mayor  empeño,  Ricardo  Vivas  e  Hilario  Gutiérrez, 
que  recientemente  estrenaron  con  muy  feliz  éxito  en  San 
Fernando  el  precioso  entremés  «¡Pa  qué  le  viá  usté  hablá!». 

La  obra  de  anoche,  por  el  acierto  de  su  trazado,  ha 
venido  a  confirmar,  con  aquel  nuestro  juicio,  la  existencia 
de  dos  autores  locales  bien  capacitados  para  extraer  de 
nuestras  costumbres  populares,  motivos  y  llevarlos  a  escena 
con  la  sobriedad  que  exige  el  sainete  bien  entendido,  sin 
amaneramiento;  al  modo  de  hacer  de  Arniches,  ponemos 
por  caso  ejemplar. 

«La  Cruz  del  querer  del  alma»— el  título  no  nos  gusta— 
es,  en  ese  sentido,  un  ensayo  acertadísimo,  que  el  público 
acogió  en  las  primeras  escenas  con  singular  agrado,  y  al 
final  del  segundo  cuadro  con  entusiasmo,  que  perduró  hasta 
el  final  de  la  obra  en  su  cuadro  tercero,  con  inesperado 
desenlace,  del  cual  todavía  se  pudo  obtener  mejor  efecto 
por  parte  de  los  autores. 

El  asunto  sencillo,  tiene  la  fuerza  melodramática  que 
las  obras  de  este  género  requieren:  «Juan  Antonio»— inter¬ 
pretado  con  gran  acierto  por  Diego  Valero— mata  á  un 
hombre  por  defender  la  honra  de  la  mujer  a  quien  quiere — 
«Rosa  María»— y  va  a  presidio.  Los  enemigos  de  «Juan  An¬ 
tonio»  estrechan  el  cerco  de  la  moza,  y  abandonan  el  campo 
cuando,  según  el  rumor  de  las  gentes,  «Rosa  María»  apare- 
rece  entregada  a  «Enrique»,  el  mejor  amigo  de  «Juan  Anto¬ 
nio».  Vuelve  éste  de  presidio,  sabe  que  la  honra  de  «Rosa 
María»  anda  en  lenguas,  y  al  presentarse  en  la  casa  de  la 
moza— donde  se  celebra  una  de  nuestras  típicas  fiestas  de 
Mayo— para  vengarse  de  la  mujer  infiel  y  del  amigo  trai¬ 
dor,  es  el  propio  amigo,  que  fingió  estas  relaciones  hacien¬ 
do  honor  a  una  verdadera  amistad,  quien  le  devuelve  la 
tranquilidad  a  su  ánimo... 

El  cuadro  primero  reúne  mucho  ambiente;  en  el  segun¬ 
do,  que  destaca,  por  sus  méritos,  de  los  extremos,  y  decidió 
el  éxito,  admiramos  un  diálogo  muy  flúido  en  verso,  a  base 
de  coplas  populares,  y  una  glosa,  con  justa  entonación  dra- 


mática,  de  un  cantar  que  la  música  va  subrayando  en  re¬ 
citado. 

El  cuadro  tercero  es  de  muy  bonita.composición  y  de  vi¬ 
sualidad.  Una  nota  cómica,  cuando  el  melodrama  culmina, 
asegura  el  éxito  de  «La  Cruz  del  querer  del  alma»,  sainete 
que  los  autores  han  salpicado  de  chistes  en  una  buena  dis¬ 
tribución. 

La  concurrencia,  que  era  muy  numerosa,  permaneció 
largo  rato  en  la  sala,  después  de  terminada  la  representa¬ 
ción,  ovacionando  justamente  a  los  señores  Vivas  y  Gutié¬ 
rrez,  así  como  al  joven  maestro  Carretero  y  a  su  compañero 
Vidriet,  que  han  escrito  una  ligera  partitura  muy  adecuada 
al  carácter  de  la  obra. 

Con  los  citados,  compartieron  los  aplausos  el  maestro 
Amat  y  los  principales  intérpretes,  Diego  Valero,  María 
Aguila,  Rafael  Agudo,  Sánchez,  María  Portillo,  Rosa  Cade¬ 
nas,  Rosell  y  Obregón. 

En  los  tres  cuadros  hubo  reiteradas  ovaciones  para 
los  autores  y  en  el  segundo  para  Centeno  que  cantó  como 
él  sabe  y  hubo  de  bisar  a  instancias  de!  respetable. 

Enhorabuena  a  todos. 

Cyrano. 

(Joaquín  López  San  Miguel) 


De  ” El  Liberal”  de  Sevilla,  25  Noviembre,  Í922. 


ACTO  UNICO 


CUADRO  PRIMERO 


Patio,  rectangular,  de  casa  sevillana;  pero  de  casa  de  barrio,  en  la  que, 
sin  ser  de  las  llamadas  en  Sevilla  “Corrales"  o  de  “Partidos",  viven  varias 
familias.  A  la  derecha,  primer  término,  la  puerta  de  entrada,  con  cancela 
abierta  hacia  el  interior  de  la  escena,  y  en  segundo,  otra  puerta  que  se  supone 
da  acceso  a  la  escalera  que  conduce  al  piso  segundo.  A  la  izquierda,  la  puerta 
de  las  habitaciones  del  Maestro  Paco  y  al  fondo,  la  de  las  de  Soledad.  En  la  parte 
superior  de  cada  lado  un  balcón,  practicable  que  figura  dar  a  un  corredor  o  galería 
interior.  A  la  izquierda  del  foro,  hay  un  altarito  en  el  que  se  va  a  instalar  una 
Cruz  de  Mayo.  Colgadas  en  la  pared,  a  los  lados  de  la  puerta  del  Maestro  Paco, 
varias  jaulas  con  canarios  y  jilgueros,  que  denotan  la  afición  de  aquél  por 
dichos  animalitos. 

ESCENA  PRIMERA 

/ 

Cuando  se  levanta  el  telón,  están  en  escena  ROSA  MARIA,  REMEDIOS, 
ESPERANZA,  CARIDAD,  ANITA,  SEÑA  MARÍ  v,  MORlTA  y  MINUTERO 
Rosa  María  y  Remedios,  sentadas  junto  al  altar,  se  dedican  á  formar  la 
Cruz  con  pensamientos  naturales  que  van  tomando  de  una  cestita  que  tiene  la 
primera  sobre  sus  faldas.  Esperanza  y  Caridad,  formando  pareja  y  sentadas  pró¬ 
ximas  á  la  puerta  del  fondo,  confeccionan  cadenetas  de  papel  de  varios  colores. 
La  Seña  María,  también  sentada  junto  á  la  puerta  de  sus  habitaciones,  hace 
ramos  de  flores  que  asi  mismo  toma  de  un  cesto  que  tiene  al  lado.  Anita  se  dedica 
a  vestir  el  altar  y  al  adorno  del  mismo,  colocando  caprichosamente  los  ramos  que 
va  terminando  la  Seña  María.  Morita  y  Miuutero  en  mangas  de  camisa,  colocan 
farolillos  y  cadenetas  en  las  cuerdas  que  en  todas  direcciones  cruzan  el  escenario, 
valiéndose  de  una  escalera  de  inaao  que  sostiene  el  segundo,  con  visibles  y 
cómicas  muestras  de  cansaucio  y  desagrado.  Todos  estos  personajes  verifican  sus 
respectivos  cometidos  con  verdadera  asiduidad.  Es  de  día. 

MÚSICA 

Vente  a  vé  la  Crú  de  Mayo 
que  hay  en  mi  casa,  chíquiya; 
es  la  ma  alegre  y  la  ma  hermosa 
que  hay  en  toa  Sevíya. 


Remedios 
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Morita 

Yo  no  soy  pintó, 
ni  soy  carpintero 
y  de  istalasione 
no  sé  yo  un  pimiento. 

Y  aunque  de  na  sé 
y  aunque  de  na  entiendo, 
de  to  soy  un  poco; 

¡soy  hasta  torero! 

Esperanza 

A  la  Virgensita 
yorando  le  pió 

con  toa  mi  alma,  que  tu  no  me  olvies, 
que  yo  no  te  olvío. 

Minutero 

Ya  me  estoy  yo  hartando 
de  esta  escalerita  y  estos  farolitos, 
y  esta  Crú  de  Mayo. 

Tengo  la  desgrasia 

de  que  en  toas  las  cosas  me  toque  a  mí  siempre 
la  parte  ma  mala. 

Rosa  María  Locuras  no  hasen 

na  ma  que  los  locos; 
y  yo  tengo  mu  sano  el  juisio; 
ya  está  dicho  todo. 

Seña  María  ¡En  donde  estará  metió, 


desde  las  dié  que  se  fué 
el  ladrón  de  mi  marío! 

Caridad 

Nos  conosimo  en  la  Crú; 
nos  hablábamo  de  usté; 
y  hoy  nos  hablamo  de  tú. 

Anita 

Oye,  Minutero, 
veme  dando  ramos. 

Minutero 

Aguarda  un  momento 
que  estoy  ocupao. 
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Morita 


Minutero 


Morita 


Esperanza 

Morita 

Caridad 

Morita 

Rosa  María 

Morita 

Remedios 

Anita 

Morita 

Minutero 


Morita 

Minutero 

Morita 


Minutero 

Morita 


(  v  Anita)  Mira  tú,  pimpoyo, 
no  me  lo  distraigas 
que  como  me  suelte 
me  manda  á  las  malvas. 

HABLADO 

Oye,  Morita  ¿no  te  párese  a  tí  que  estaría  bien 
descansé  un  ratito?  Porque  es  que  me  duele 
ya  hasta  el  chaleco  de  tené  la  escalera. 
(Dirigiéndose  a  todos  )  [Hombre,  una  adivinansa!  ¿A 
que  no  saben  ustede  en  qué  se  párese  esta  es¬ 
calera  a  la  suegra  de  Minutero? 

En  que  es  111a  vieja  que  el  doló  de  muelas. 

[No  señora! 

En  que  tiene  un  ojo  de  cristá,  no  será. 

IClaro  que  no! 

Po  entonse  dilo  tú,  que  no  caemo. 

En  que  está  harto  de  aguantarla,  (uien  todos 

menos  Minutero). 

La  verdá  es,  que  estará  ya  cansao  el  pobre 
de  está  toa  la  mañana  sujetando  la  escalera... 
Como  que  se  párese  a  Santa  Justa  aguantan¬ 
do  la  Giralda. 

[Vanio  a  ve!,  otra  adivinansa. 

¿Otra  adivinansa?  Po  me  vas  a  hasé  el  favo 
de  echarte  abajo,  que  yo  no  te  la  aguanto. 

(Baja  Morita  y  Minutero  suelta  en  el  suelo  la  escalera  demos¬ 
trando  cómicamente  el  cansancio). 

Bueno  ahora  vamo  a  echá  tabaco...  del  tuyo. 
¿También  esa? 

[Naturá!  ¿no  has  dicho  tú  que  descansemo? 
En  las  horas  de  trabajo  no  se  descansa  ma 
que  pa  fumá. 

(Sacando  la  petaca  y  ofreciéndosela  a  Morita)  Bueno, 

hombre.  [Vaya  tabaco! 

(Abriendo  la  petaca)  ¡Ojú!  [de  hebra!,  pero  hombre 
¿pa  qué  compras  de  este  tabaco,  sabiendo  que 
a  mi  no  me  gusta? 
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Minutero 
Seña  María 

Minutero 

Seña  María 

Mor  it  a 


(Admirado  de  la  frescura  de  Morita)  ¡Ay  (JU6  graSÍa! 

Minutero  ¿por  qué  no  te  yegas  a  ve  si  encuen¬ 
tras  a  mi  marío? 

¿Y  qué  se  yo  dónde  estará  ahora  el  maestro? 
Dijo  que  iba  a  ponerle  la  cuerda  a  un  reló... 
¿Y  tan  lejo  está  ese  reló,  que  salió  á  las  dié  y 
todavía  no  ha  vuelto? 

Será  el  reló  de  Pamplona,  señora,  que  está 
junto  á  Fransia. 


ESCENA  SEGUNDA 

Dichos  y  SOLEDAD  que  entra  por  la  derecha,  primer  término,  muy  sofocada. 
Viene  de  chal  y  trae  varios  paquetes. 

(Quitándose  el  chal  y  sentándose  en  una  silla  que  habrá  en 

el  centre  )  ¡Josú,  qué  día  de  caló! 

Como  que  a  este  paso  cuando  yegue  Agosto 
no  van  a  quedá  en  Seviya  ma  que  tre  personas: 
Los  Hércules  de  la  Alamea  y  la  Cabesa  del 
Rey  Don  Pedro. 

(a  Soledad)  ¿Qué  l’ha  dicho  a  usté  Doña  Lola? 
¿L’ha  gustao  la  blusa? 

¡Muchísimo! 

Como  que  iba  que  paresía  de  dulse.  Una  iguá 
me  teneí  que  hasé  a  mí. 

Cuando  tú  quieras. 

Oiga  usté  Soledad;  ¿ha  visto  usté  por  ahí  al 
condenao  de  mi  marío? 

En  el  «Bar  de  las  Flores»  está;  con  una  bo¬ 
rrachera... 

Como  pa  desí  tresiento  treinta  y  tre  mil  tre- 
siento  treinta  y  tre. 

Seña  María  ¿En  el  «Bar  de  las  Flores»?  ¡Maldita  sea  hasta 
la  primavera! 

Soledad  Bueno,  niñas;  vení  pa  cá;  a  ve  si  he  hecho  bien 

ÍO  los  encargos,  (Se  levantan  toda*  de  sus  respectivos 
asientos  y  vienen  a  donde  está  Soledad,  rodeando  a  ésta) 

(a  Rosa  María)  ¿Qué  me  encargaste  tú? 

Rosa  María  Un  carrete  de  seda  morá. 


Soledad 

Morita 

Rosa  María 

Soledad 

Anita 

Rosa  María 
Seña  María 

Soledad 

Morita 
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Soledad 

Esperanza 

Soledad 

Remedios 

Soledad 

Morita 

Soledad 

Morita 

Caridad 


Morita 

Soledad 

Morita 

Soledad 


(Dándole  el  carrete)  Tómalo,  (a  Espe  ranza  )  ¿Y  tú? 

Papé  de  colore. 

(Dándole  un  rollo  de  papel  de  colores)  Ahí  lo  tienes. 
(a  Remedios)  ¿Y  lo  tuyo  qué  era? 

Sinta  de  raso  blanca. 

(Le  da  a  Remedios  la  cinta)  (a  Caridad)  ¿Y  tÚ  qué  pe¬ 
diste? 

¿Quién,  mi  hermana?  un  novio. 

Vamo,  Morita,  ten  formalidá 
Como  es  lo  que  pide  a  toas  horas... 

Que  poca  lacha  tienes,  Fernando  ( v  Soledad  por 
Morita)  No  le  haga  usté  caso.  Lo  mío  era  harina 

pa  pegá  (soledad  le  da  un  paquetito). 

¿A  que  se  l’ha  olvidao  a  usté  lo  mió? 

¿Lo  tuyo? 

Lo  mió,  si;  el  paquete  de  sincuenta  que  le  dije 
que  me  trajera. 

[Ah!,  si,  es  verdá;  como  no  me  diste  el  dinero 
se  m’ha  olvidao. 

* 

ESCENA  TERCERA 


Dichos  y  R05AF1T0,  que  entra  por  la  derecha,  primer  término.  Trae  un 

paquete  de  velas. 


Rosarito 

Soledad 

Rosa  María 

Esperanza 

Caridad 

Morita 

Rosarito 

Morita 

Minutero 

Rosarito 

Morita 

Rosarito 


Buenas  tardes. 

Buenas  tardes,  niña. 

Ven  con  Dio,  Rosarito. 
íHola!,  chiquiya. 

¡Adió!,  guapísima. 

Vesina,  mu  buenas.  Aquí  está  Minutero. 

Ya  lo  he  visto. 

Dise  que  de  esta  noche  no  pasa. 

(Aparte)  ¿Te  quies  cayá,  Morita? 

¿Que  no  pasa  de  esta  noche?  ¿Tan  grave  está? 
Yo  no  sé  na;  me  acuesto  mu  temprano. 

(  \  Rosa  María)  Bueno;  aquí  está  esto;  traigo  es¬ 
tas  VelítaS  pa  la  Crú.  (Entregando  el  paquetito  de 
velas  a  Rosa  María)  POCO  es ,  pero  yo  también 

quiero  poné  algo. 
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Soledad  Te  lo  agradesemo  como  si  en  ve  de  velas 
fueran  sirios. 

Rosa  María  No  faltarás  a  la  noche  ¿eh? 

Rosarito  ¡Qué  he  de  faltál;  vendré  con  mi  madre  y  con 
Patrosinio  y  con  Rosita  y  creo  que  van  a  vení 
también  las  de  don  Urelio  el  de  la  tienda... 
¡Tú  qué  sabes  la  que  hay  armá  en  el  barrio 
con  la  Crú  de  esta  casa! 

Seña  María  Oye,  Rosarito,  ¿has  visto  al  arrastrao  de  mí 
marío? 

Rosarito  ¡Ah!,  es  verdá;  eso  le  iba  a  desí;  ahí  está  en  el 
Bar  de  la  esquina;  lo  he  visto  de  paso,  pero  a 
mi  me  párese  que  tiene  ya  vino  hasta  en  los 
bolsiyos. 

Seña  María  ¡Ese  maldesio  hombre! 

Rosarito  Hasta  luego. 

Soledad  ¿Te  vas? 

Rosarito  Si,  que  tengo  mucho  que  hasé. 

Esperanza  Que  no  faltes. 

Rosarito  Descuida;  hasta  la  noche,  niñas.  Hasta  luego 
Soledad.  Adió  Morita. 


Morita 

Minutero 

Morita 

Minutero 

Morita 

Minutero 

Morita 


Adió  mujé.  ¡Oye!  ¿Y  de  Minutero  no  te  des¬ 
pides?  (v  ase  Rosarito  por  la  derecha,  primer  término;  vuelve 
cada  una  a  continuar  su  respectiva  faena  y  Soledad  cogiendo 
antes  el  chal  se  marcha  por  el  foro). 

¡Pero  hombre  Morita!  ¿Quieres  hasé  el  favo 
de  no  sé  pesao?  Has  el  favo,  hombre;  has  el 
favo,  que  ere  mu  cataplasma;  has  el  favo, 
hombre;  has  el  favo,  te  lo  pido  por  favo. 
Bueno;  po  entonse  vamo  a  seguí  colgando 
farole. 

( Mgo  mosca)  ¿Y  eso  es  grasia? 

Eso  es  que  hay  que  colgarlos  tos  pa  esta 
noche. 

Po  como  no  suba  yo  a  colgarlos  o  venga  otro 
a  sujetá  la  escalera,  veo  eso  de  la  iluminasión 
un  poco  oscuro. 

No  hombre,  no;  mira,  tú  ere  un  buen  ofisiá 
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Anua 


Morita 


Minutero 


Morita 

Minutero 

Seña  María 

Minutero 

Morita 


Seña  María 
Morita 
Seña  María 


de  relojería;  pero  de  esto  de  colgá  farole  no 
entiendes  una  palabra. 

Ni  de  reloje  tampoco.  Le  di  el  otro  día  el  mió 
de  pulsera  pa  que  me  lo  arreglara  y  lo  he  te- 
nío  que  guardé  en  el  baú.  En  ca  minuto  me 
atrasa  una  hora. 

¿Lo  estás  viendo  ídinutero?  Pa  que  te  conven- 
sas  de  que  hay  que  colgá  to  los  farole  pa  esta 
noche. 

Si,  está  bien;  pero  no  me  convenses  ( Pausa  corta). 
Lo  que  puedo  hasé  es  yegarme  a  la  tienda  de 
Don  Urelío  a  vé  si  me  quiere  dejé  la  escalera 
de  tijera. 

¡Bueno,  hombre!  yégate.  El  asunto  es  no  tra¬ 
bajé.  Rasón  tiene  el  Maestro  Paco  cuando  te 
dise  que  ere  ma  inuti  que  el  ombligo. 

¡Adió,  grúa!  (  Minutero  intenta  el  mutis  por  la  derecha 
primer  término). 

Mira,  Minutero;  si  ha  vuelto  ya  el  Maestro  de 
Fransía  y  lo  ves  por  ahi,  échalo  pa  cá. 

Está  bien  (Vase  Minutero  por  la  derecha  primer  término). 

¡Y  no  es  usté  nadie  pensando  en  su  marío!, 
Señé  María.  Cualquié  cosa  sería  usté  acabé 
de  casá. 

Entonse  como  no  salía  de  casa... 

¿Y  por  qué  no  salía? 

¿Y  por  qué  te  metes  tú  en  lo  que  no  te  importa? 


ESCENA  CUARTA 

ROSA  MARIA,  REMEDIOS,  ESPERANZA,  CARIDAD,  AN1TA,  SEÑA 
/ 

MARIA,  MORITA  y  MANOLITA,  que  entra  por  la  derecha  primer  término 

con  dos  ramos  de  claveles  y  rosas 

Manolita  (Había  ndo  con  mucha  viveza  mientras  le  entrega  las  dures  a 

Rosa  María).  Mu  buenas  tardes;  de  mi  parte  y  de 
parte  de  mi  hermana,  traigo  estos  clávele  y 
estas  rosas  pa  que  las  pongan  ustede  en  la 
Crú.'Y  hasta  luego  que  vendré  yo  y  vendrá  mi 

hermana,  (intenta  el  mutis  poi  la  derecha  primer  términc). 
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Morita  iOiga  usté,  Doña  Relámpago...! 

Rosa  María  Aguarda,  Manolita,  siquiera  pa  que  te  demo 
las  grasías. 


Manolita 

Esperanza 

Manolita 

Morita 

Manolita 

Morita 

Manolita 

Morita 


Manolita 

Morita 


Manolita 


Seña  María 
Manolita 


Si  por  eso  me  iba  corriendo;  pa  que  no  me  las 
dieran  ustede. 

¿Por  qué,  mujé? 

Por  que  la  cosa  no  lo  merese. 

Y' ademá  pa  que  yo  no  te  dé  la  enorabuena. 

¿La  enorabuena  por  qué? 

Por  lo  de  Joselito  Romero;  ya  me  he  enterao 
que  estai  en  relasione. 

Mira,  Morita,  a  mí  me  hases  el  favo  de  no 
gastarme  esas  bromas. 

¿Por  qué?  ¿No  te  gusta?  El  muchacho  es  gua¬ 
po,  educao,  honrao,  trabajado  y  gana  bien  el 
dinero.  ¿Qué  le  falta? 

Le  falta  media  pata.  ¿Te  párese  poco? 

Eso  es  verdá;  pero  como  los  tiempos  no  están 
pa  andá  escogiendo,  no  creí  yo  que  sería  pa  tí 
un  inconveniente  el  que  fuera  cojo.  Aparte  de 
que  metió  en  la  cama  y  bien  arropao  no  hay 
quien  le  note  la  cojera. 

Tampoco  a  tí  hay  quien  te  note  cuando  estás 
durmiendo  el  malage  que  tienes.  Hasta  luego. 

(intenta  nuevamente  el  mutis  por  la  derecha  primer  término). 

Escucha,  Manolita. 

Mande  usté. 


Seña  María  Si  ves  por  ahí  a  mi  pajolero  marío  has  el  favo 
de  ponerlo  en  camino;  porque  a  lo  mejo  es 
que  ya  no'dá  con  la  casa. 

Manolita  Seguramente  es  eso;  porque  lo  vi  ante  ahí  en 
la  plasa  y  estaba  como  pa  darse  un  paseíto 

en  bisicleta.  (vase  por  la  derecha  primer  término,  volvien¬ 
do  a  aparecer  en  la  misma  instantáneamente)  jSeñá  María! 

ahí  viene  ya  Sanluca. 

Seña  María  ¿Quién? 

MANOLITA  Su  marío  (Vase  por  la  derecha  primer  término). 
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ESCENA  QUINTA 

ROSA  MARÍA.  REMEDIOS,  ESPERANZA,  CARIDAD,  ANITA,  SEÑÁ 

MARIA,  MORITA  y  MAESTRO  PACO,  que  entra  por  la  derecha  primer  tér¬ 
mino,  algo  borracho  y  con  una  jaula  cubierta  con  un  periódico 

MTRO.  PACO  (  'arándose  en  la  misma  puerta  )  ¡Mu  bien!  ¡Esto  va 
pero  que  mu  bien!  ¡Viva  el  arte  y  el  gustg!  y 
¡ole  las  Cruse  bonitas!  Así  me  gusta  a  mi  vé 
el  patio  de  mi  casa.  (Entra)  Debía  sé  Mayo  to 
el  año.  ( v  seña  Mana)  ¡Hola,  niña! 

Seña  María  ¿Ya  paresiste?  ¿A  dónde  has  ido  a  poné  la 
cuerda? 

Mtro.  Paco  A  ninguna  parte. 

Seña  María  ¡Claro!  Como  que  a  lo  que  saliste  fue  a  em¬ 
borracharte. 

Mtro.  Paco  A  las  do  cosas;  pero  la  cuerda  no  he  podio 
ponerla,  por  que  era  pa  el  reló  de  San  Jasínto 
y  me  equivoqué  de  tranvía  en  la  Plasa  Nueva. 
Por  tomá  el  de  Triana,  tomé  el  de  la  Macarena 
y  cuando  me  di  cuenta  estaba  en  la  fábrica  de 
perdigone. 

Seña  María  ¡Naturá!  Irías  ya  borracho  y  no  te  fijaste  ni 
en  el  número  del  tranvía,  ni  en  el  letrero,  ni 
en  ná. 

Mtro.  Paco  No  es  que  no  me  fijara;  es  que  yo  no  sé  lo 
que  me  pasa,  que  no  me  acaba  de  entrá  tanto 
lío  de  números  y  letreros.  A  vé  si  no  estaría 
mejó  que  en  vé  de  eso,  yevara  cá  tranvía  en  el 
trole  un  loro  amaestrao  que  fuera  disiendo 
por  tó  el  camino:  «San  Jasinto»,  «Macarena», 

«CrÚ  del  Campo»  (Remedando  a  un  loro). 

Seña  María  ¡Bueno,  bueno!  ¿Y  qué  traes  ahí  en  la  mano? 

MTRO.  Paco  (Quitándole  a  la  jaula  el  papel  de  periódico  que  la  envuelve) 

Ya  lo  ves. 

Seña  María  ¿Otro  pájaro? 

Mtro.  Paco  Otra  maraviya,  este  canario  es  Gayarri  y 
Titorrufo  tó  en  una  piesa  (Le  muestra  la  jaula)  fija- 


Seña  María 
Mtro.  Paco 


Seña  María 


Mtro.  Paco 


Morita 
Mtro.  Paco 

Morita 
Mtro.  Paco 

Morita 

Mtro.  Paco 
Morita 
Mtro.  Paco 
Morita 
Mtro.  Paco 

Morita 
Mtro.  Paco 

Morita 
Mtro.  Paco 

Morita 
Mtro.  Paco 
Morita 
Mtro.  Paco 


te;  fíjate  bien;  mira  qué  pinta,  mira  qué  pico. 
Sí;  y  mira  qué  cuatro  o  sinco  pesetas  te  habrá 
costao. 

¿Cuatro  o  sinco  pesetas?  po  nó  compras  tú 
mú  baratas  las  alajas;  hasiéndome  mucho  fa¬ 
vo,  porque  soy  parroquiano,  me  lo  han  dejao 
en  cuarenta  y  dó  reale. 

¿Y  no  te  dápena  gastarte  el  dinero  en  pajarra¬ 
cos  y  que  yo  me  tenga  que  queá  con  el  gusto 
de  haserme  siquiera  una  falda  pal  Corpu? 

Te  la  harás  la  Pascua;  dia  má  o  meno...  (Miran¬ 
do  a  todos  lados)  ¡Minutero!  (vicudo  que  no  está  )  ¿Dón¬ 
de  está  Minutero? 

En  la  caye. 

En  la  caye  lo  voy  a  plantá  yo  a  ese.  En  toa 
la  mañana  ha  paresío  por  el  tayé. 

Ha  estáo  aquí  ayudando. 

¡Ahí  Bueno.  Entonse  toma  tú,  has  el  favo  de 
colgarlo  ahí  con  los  demá  (Le  entrega  la  jaula), 
(lomando  la  jama)  Con  mudlO  gUSÍO;  Venga  (Fiján¬ 
dose  en  el  canario)  ¡Pero  maestro! 

¿Qué  pasa? 

¿Usté  s’ha  fijáo  en  que  este  canario  es  cojo? 
íClaro! 

¿Y  por  qué  lo  ha  tomáo  usté  así? 

¿Po  cómo  querías  que  lo  tomara?  ¿Tú  has 
visto  alguna  vé  un  pájaro  con  muletas? 
[Hombre,  no!;  pero  un  pájaro  cojo... 

¡Y  dale!  [Qué  tiene  que  vé  eso!  El  Cojo  de  Má¬ 
laga  también  es  cojo  y  canta  como  los  Angele. 
Será  macho  ¿verdá? 

[Verás  tú  éste!  A  mí  me  han  dicho  que  es  ma¬ 
cho,  hombre. 

¿Entonse  no  lo  ha  visto  usté  cantá? 

[No,  niño,  no;  pesáo! 

Po  no  le  veo  la  punta. 

Ni  yo  tampoco  se  la  veo;  pero  a  mí  m’han  di¬ 
cho  que  es  macho  y  ya  está;  se  acabó,  cuélgalo 
ahí. 


21  - 


Morita 
Mtro.  Paco 
Anua 

Mtro.  Paco 


Está  bien;  ni  media  palabra  má  (  Procede  a  colgar 

la  jaula). 

Oye  Anita  ¿Y  tu  padre,  que  no  lo  he  visto  hoy 
en  las  Flore? 

Se  acostó  anoche  y  todavía  no  s’ha  levantao. 
¡Atisa!  (a  Morita)  Tú,  Morita,  hay  que  buscá  otro 
que  toque  la  guitarra  esta  noche;  porque  con 
el  padre  de  ésta  no  hay  que  contá  lo  méno 
hasta  la  semana  que  viene,  (a  Anita)  Tu  padre 
cuando  se  acuesta  en  vé  de  desí  «Buenas  no¬ 
ches»  debía  desí  «Hasta  la  vuelta». 


Seña  María 
Mtro.  Paco 
Seña  María 
Mtro.  Paco 
Seña  María 


Remedios 
Mtro.  Paco 


Anita 


Morita 

Esperanza 

Morita 


(exasperada)  íBueno!  ¿qué  vá  a  pasá? 

Que  yo  sepa,  ná. 

¿Vas  a  come? 

¡Siempre! 

Ea,  pÓ  andando,  (a  Remedios,  al  hacer  mutis  por  la 
izquierda)  ¡Niña!  (Le  hace  con  la  cabeza  indicación  de  que 
entre). 

Voy  (Hace  mutis  también  por  la  izquierda). 

¡Hasta  luego!  (vase  por  la  misma  puerta  izquierda,  si¬ 
guiendo  a  Remedios). 

Yo  me  voy  a  yegá  a  dá  una  vueltesita  por  mi 
Casa  y  enseguida  vuelvo,  (Vase  porla  derecha  primer 
término). 

Ya  se  va  tardando  Minutero. 

Y  a  lo  mejó  no  vuelve. 

Sí  vuelve;  aunque  me  meto  con  él,  me  respeta 
mucho,  porque  tiene  la  ilusión  de  sé  mi  moso 
de  espá  el  día  de  mañana. 


ESCENA  SEXTA 

ROSA  MARÍA,  ESPERANZA,  CARIDAD,  MORITA  y  cURRITü,  que 
entra  por  la  derecha  primer  término 


Currito  Buenas  tardes.  ¿Pero  qué  es  esto?  ¿Esta  es  la 
gente  que  hay  aquí?  Esto  está  mú  atrasao. 
esto  no  va  a  está  pa  esta  noche. 

¿Que  no  está?  Le  he  dáo  yo  palabra  a  Enrique 


Morita 
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ClIRRITO 

Morita 


Soledad 

ClIRRITO 

Caridad 

ClIRRITO 

Morita 

ClIRRITO 


de  que  está  y  está.  Como  me  yamo  Fernando 
Mora. 

Si;  como  yeves  en  esto  el  paso  que  en  lo 
otro... 

¡En  lo  otro!  En  lo  otro  no  tengo  yo  toa  la 
culpa  de  ir  despasio.  Yo  hago  lo  que  pueo; 
donde  quiera  que  hay  una  capea  o  un  tentaero 
ayí  estoy  yo;  pero  la  influensia  pa  que  me 
saquen,  esa  le  toca  a  usté  buscarla. 

(Desde  la  puerta  de  sus  habitaciones)  ¡ROSU  María,  ES" 
peransa!  (Les  hace  con  la  cabeza  iudicación  de  que  vayan) 

(a  Currito)  !Hola  Currito! 

¡Hola  Soleda!  (se  oculta  Soledad  y  Rosa  María  y  Es- 
perauza  hacen  mutis  por  el  foro). 

¿Va  usté  a  almorsá,  padre? 

Sí,  anda,  ve  poniendo  la  mesa  (vase  Caridad  por  la 
segunda  derecha)  ( \  Morita)  ¿Y  Enrique,  ha  venÍ0? 

Desde  esta  mañana  no  ha  vuelto.  Pero  no  debe 
tardá.  (  Con  misterio  )  Creo  que  ha  ido  a  comprá 
una  peina  pa  Rosa  María. 

¡Ese  Enrique!  ¡Esas  relasione!  No  sé  por  qué 
me  dá  el  corasón  que  esta  Crú  no  va  a  traé 
na  bueno  pa  ninguno.  En  fin,  eyos  ayá;  ni  son 
niños  ni  son  locos...  eyos  ayá.  (i  ntenta  el  mutis  por 

la  segunda  derecha). 


ESCENA  SEPTIMA 


CURRITO,  MORITA  y  MINUTERO,  que  eatrapor  la  derecha  primer  término 


Minutero 


Morita 

Currito 

Minutero 

Currito 


(Viene  corriendo,  con  la  gorra  en  la  mano.  Se  para  en  la  puerta 
y  mira  hacia  atrás,  como  si  viniera  huyendo  de  alguien.  Entra 
muy  sofocado  y  con  cara  de  miqdo)  ¡Curro!  ¡Curro!  No 

se  vaya  usté. 

¿Qué  te  pasa,  chiquiyo? 

¡Muchacho!  ¿Vienes  malo? 

Mu  malo;  medio  muerto;  medio  muerto  de 
mieo. 

¿De  mieo?  ¿Qué  t’ha  pasáo? 
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Morita 

Minutero 

CURRITO 

Morita 

Minutero 

CURRIT 

Minutero 


CURRITO 


Minutero 

CURRITO 

Morita 

Minutero 

CURRITO 

Morita 

Minutero 

CURRITO 

Morita 

CURRITO 

Minutero 

CURRITO 

Minutero 


CURRITO 

Morita 


¿Pasa  algo? 

Pasa;  pero  lo  que  pasa  no  es  ná  pa  lo  que  vá 
a  pasa  esta  noche  aquí. 

Cuando  yo  digo  que...  {Habla,  Minutero! 

Pero  ¿Qué  pasa,  hombre? 

Una  cosa  mu  grave. 

¿Pero  qué?...  ¿Quies  acabá  ya? 

(Con  misterio  )  ¿A  que  no  sabeí  ustede  con  quien 
me  acabo  de  tomá  do  medios  chatos  en  el  Ba- 
ratiyo. 

Como  nos  vengas  aquí  asustando  y  sea  una 
pamplina  tuya,  no  te  vas  a  podé  sentá  en  tre 
semanas. 

(Muy  misterioso)  ¡Con  Juan  Antonio! 

(con  asombro)  ¿Con  Juan  Antonio? 

(id.  id.  )  ¿Con  Juan  Antonio? 

{Con  Juan  Antonio! 

(Visiblemente  nervioso  )  Pero...  pero...  ¿Con  Juan 
Antonio? 

(m.iv  nervioso)  Chi...  chiquiyo  ¿ Con  Juan  An¬ 
tonio? 

¡Que  sí,  hombre;  que  sí!  con  Juan  Antonio. 
¡Pero  si  eso  no  pué  sé! 

¡Claro  que  no! 

Si  Juan  Antonio  no  cumplía  la  condena  hasta 
el  año  que  viene. 

Si;  pero  según  m’ha  dicho  l’han  cojío  indultos 
y  l’han  dao  larga  ante  de  tiempo. 

¡Josú,  josú!  ¡Dios  mío!  ¡Ese  hombre  en  Seviya! 
Y  no  es  eso  lo  peó;  lo  má  grave  es  que  sabe 
lo  de  Rosa  María  y  Enrique  y  ha  juráo  por  la 
gloria  de  su  madre  que  se  vengará  de  la  mala 
partía  que  l’han  jugao. 

Cuando  yo  desía  que  me  daba  el  corasón... 

A  mí,  la  verda,  no  m’han  hecho  temblé  nun¬ 
ca  los  toros;  pero  si  ahora  mismo  tuviera  cas- 
cabele  en  la  ropa,  desde  Parí  se  iba  a  oí  el 
repique;  porque  ese  viene  aquí  esta  noche  con 
toas  las  cuentas  ajustás;  ese  hase  otra  soná. 
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Minutero 

Currito 

Minutero. 


Morita 

Currito 

Morita 

Currito 


Minutero 


Morita 


Minutero 

Morita 

Minutero 


'  Morita 


Currito 

Mintuero 

Currito 


Y  se  tire  por  donde  se  tire,  le  sobra  la  rasón, 
¿Te  quiés  cayá?  ¿Tú  que  sabes? 

Sé  que  Juan  Antonio  quería  a  Rosa  María  con 
toa  su  alma,  que  por  algo  se  jugó  la  vía  y  ma¬ 
tó  al  hombre  que  habló  mal  de  eya. 
íVerdá! 

(Reprensivo)  ¡Tu  te  cayas! 

Si,  me  cayo;  pero  no  hay  derecho  a  negé  lo 
que  es  má  claro  que  la  lú  del  día. 

¿Pero  lo  niego  yo,  hijo?  ¿No  sabes  tú  que  en 
esta  casa  tó  el  mundo,  y  yo  el  primero,  hemo 
afeáo  la  asión  de  Enrique? 

Pero  si  la  de  eya  es  peó;  si  Rosa  María  es 
la  mujé  má  valiente  y  de  meno  corasón  que 
pisa  la  tierra;  porque  mira  que  traisioná  a  un 
hombre  que  mata  y  va  a  presidio  por  defendé 
su  honra. 

Eya  es  mujé,  y  al  fin  y  al  cabo  las  mujere... 
¡pero  Enrique!;  el  mejó  amigo  de  Juan  Antonio; 
¡su  hermano!,  como  él  desía,  ese  no  tiene  per¬ 
dón  de  Dio. 

Porque  yo  es  lo  que  he  dicho  siempre;  si  Juan 
Antonio  hubiera  ido  a  presidio  pa  tóa  la  vía... 
¡Tampoco! 

Tampoco;  conforme;  pero  vamo  ya  hubiera 
tenío  otro  coló;  pero  sabiendo  que  era  cosa 
segura  la  vuelta  de  Juan  Antonio,  no  he  yegáo 
a  comprendé  nunca  cómo  han  tenío  való  pa 
hasé  eso. 

Como  que  a  mí  hasta  m’han  dao  muchas  ve- 
se  íentasione  de  escribirle  al  presidio  disién¬ 
doselo. 

¿Qué  estás  hablando,  Fernando? 

¡Qué!  ¿no  hubiera  hecho  bien? 

¡Qué  había  de  hasé!;  eso  hubiera  sido  un  dis¬ 
parate;  eso  hubiera  sido  hacerle  má  amargas 
todavía  las  horas  del  presidio,  asesinarlo;  por¬ 
que  le  hubiera  matáo  la  pena. 
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Minutero 

Morita 


Minutero 

CURRITO 


DICHOS 

Enrique 

CURRITO 

Morita 

Enrique 

CURRITO 

Morita 

Enrique 
Rosa  María 
Enrique 


Si  no  se  fugaba  pa  vení  a  matarlos  a  los  dó 
y  perderse  pá  siempre. 

Por  eso  no  lo  he  hecho;  porque  he  pensáo  en 
las  consecuensias  y  m’ha  dao  mieo. 
iClaro!  Como  que  es  una  barbaridá  que  no 

hay  quien  la  haga/  (nr  ¿ve  meditación  en  todos) 
(  Transición  )  Bueno;  vamo  a  vé.  Yo  ahora  mismo 
me  voy  a  buscá  a  Juan  Antonio  donde  quiera 
que  esté. 

Sí,  si. 

Mú  bien  pensáo  y  por  Dió,  padre,  no  lo  deje 
usté  hasta  convenserlo  de  que  no  haga  otra 
locura. 

Y  de  que  no  venga  aquí  esta  noche. 

Eso  corre  de  mi  cuenta  y  ustede  se  vai  a  en- 
cargá  de  ocultarle  a  tó  el  mundo  la  notisia. 
Es  presiso  evité... 

ESCENA  OCTAVA 

y  ENRIQUE,  que  entra  por  la  derecha  primer  término 

Buenas  tardes, 
i  Hola! 

Adió  Enrique. 

iQué  hay!  ¿Cómo  anda  esto?  Algo  atrasaiyo 
me  párese  a  mí  que  va. 

Eso  mismo  he  dicho  yo;  pero  dise  mi  niño  que 
no  hay  cuidao,  que  está  pa  esta  noche. 

Y  está. 

ESCENA  NOVENA 

DICHOS  y  ROSA  MARIA,  por  el  foro 

¿Y  tú,  que  dises,  Rosa  María?  ¿Se  acabará  la 
Crú  pa  esta  noche? 

|Y  bien  acabé!  Va  a  sé  la  Crú  má  bonita  que 
s’ha  hecho  en  Seviya. 

Como  dirigía  por  tí  y  organisá  por  mí.  Y  a 
propósito  ¿Han  trajo  el  vino? 
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Rosa  María  Y  los  dulses,  ya  está  to  preparao. 

Enrique  Po  eníonse  sólo  falta  que  en  yegando  la  no¬ 
che  justifiquemo  el  nombre  que  ya  l’han  pues¬ 
to  á  esta  Crú.  ¿Sabe!  cómo  le  yaman?  «La 
Crú  de  la  Alegría».  ¡Y  alegría  tiene  que  habé!; 
¡habrá  mucha  alegría!  Y  fiesta  hasta  que  el 
Só  asome  otra  vé  por  el  tejao,  que  Rosa  Ma 
ría  y  yo  estamo  mú  contentos  y  queremo  que 
tó  el  mundo  esté  como  nosotro. 

C.  URRITO  (Aparte  a  Moriti  y  Minutero)  Que  ajeilO  está  éste 

del  susto  que  le  espera  (  'iguen  hablando  entre  s). 

Rosa  María  (  \parte  á  Enrique  )  ¿Has  visto  a  Juan  Antonio? 

Enrique  No;  lo  he  buscáo  por  tóa  Seviya  y  párese  que 
se  lo  ha  tragáo  la  tierra. 

Rosa  María  ¿No  habrá  venío? 


Enrique 


Morita 


Minutero 

Morita 

Minutero 

C  urrito 
Enrique 
C  urrito 


Enrique 

Currito 

Enrique 


Si  ha  venío;  lo  ha  visto  Juanito  el  del  Bar; 
pero  dise  que  se  esconde  de  la  gente  como 

avergOnsáO.  (siguen  hablando  entre  sí). 

(a  Monta  y  Minutero)  Po  yo  creo  que  debemo  de¬ 
sírselo.  Despué  de  tó  se  tiene  que  enterá  y  má 
vale  que  le  coja  prevenío. 

Po  anda,  díselo. 

Bíselo  tú  ¿no  es  iguá? 

A  mí  no  me  va  a  salí.  Que  se  lo  diga  tu  padre 
que  tiene  má  autoridá. 

Bueno,  po  yo  se  lo  diré,  (a  Enrique)  ¡Enrique! 
¿Qué  hay? 

Has  el  favo,  con  permiso  de  Rosa  María. 

(Enrique  y  Currito  se  reúnen  separados  de  los  demás  y  si- 
inulau  un  diálogo.  K osa  María  va  al  altar  á  continuar  su  labor 
y  Morita  y  Minutero  charlan  aparte  sin  quitar  la  vista  de 
Enrique  y  Currito). 

Lo  sé. 

¿Que  lo  sabes? 

Sí;  y  Rosa  María  también  lo  sabe.  Y  porque 
lo  sabemo  y  porque  queremo  selebrá  su  liber¬ 
té,  hemo  organisáo  esta  fiesta.  Juan  Antonio 
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ClIRRITO 

Enrique 

CURRITO 

4 

Minutero 

Enrique 


era  y  es  mí  mejó  amigo  y  quiero  resibirio  co¬ 
mo  corresponde. 

¡Pero  chiquiyo!  ¿Tú  estás  loco? 

[Loco!  ¿Porqué? 

Porque  ese  hombre  vendrá  aquí  esta  noche. 
A  Minutero  se  lo  ha  dicho. 

Si  señó,  ha  juráo  por  la  gloria  de  su  madre 
que  esta  noche  viene  aquí  por  lo  que  es  suyo. 
iQue  venga!  [Yo  quiero  que  venga!  Buscándo¬ 
lo  he  estáo  tóa  la  mañana  pa  yo  mismo  invi¬ 
tarlo  a  que  viniera  y  lo  que  siento  es  no  ha¬ 
berlo  encontráo.  Pero  no  le  hase.  Sí  él  ha 
dicho  que  viene  aquí  esta  noche,  no  faltará; 
que  Juan  Antonio  es  hombre  de  palabra.  Y  si 
como  ha  juráo  viene  por  lo  que  es  suyo,  bien 
venido  sea;  aquí  hay  un  hombre  tan  hombre 
como  él  pa  resibirlo  como  se  merese. 


MÚSICA 


En  medio  del  mayor  asombro  y  estupefacción  de  Curato,  IWoiita  y  Minutero, 

cae  el 


TELÓN 
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CUADRO  SEGUNDO 

% 

TODO  SOBRE  MUSICA 

Telón  corto  de  calle  de  barrio  sevillano.  En  el  extremo  izquierdo  hay  una 
taberna  con  puerta  de  entrada  practicable,  sobre  la  cual  habrá  una  muestra  en 
que  se  lea:  «Bar  de  las  Flores».  En  los  ciis*ales  de  las  hojas  de  dicha  puerta, 
que  estarán  cerradas  y  girarán  hacia  el  iaterior,  se  leerá:  «Vinos-Cerveza-Café». 
A  la  derecha,  en  la  pared,  un  farol  de  los  del  alumbrado  público,  encendido>  por¬ 
que  el  desarrollo  de  este  cuadro  tiene  lugar  de  noche.  Media  luz  azul  en  las 
baterías  y  ciara  y  abundante  en  el  interior  de  la  taberna, 

ESCENA  PRIMERA 

Un  momento  después  de  levantarse  el  telón,  sale  del  Bar  el  MAESTRO  PACO, 

borracho  perdido 

Mtro.  Paco  (cantando)  Y  asú  está  la  má...  (oa  dos  o  tres  pasos 

en  dirección  a  la  derechal  saca  del  bolsillo  del  chaleco  unas 
perras;  las  mire;  se  las  guarda  en  el  mismo  bolsillo  y  retrocede 
volviendo  a  entrar  en  el  establecimiento.  Seguidamente  sueua 
en  el  interior  del  Bar  el  rasguear  de  una  guitarra  y  a  continua- 
nuación  esta  copla,  cantada  por  un  hombre). 

Cantador  No  me  arrepiento  mujé 

de  haberte  tanto  querío; 
al  haberte  conosío, 
le  tengo  que  agrádese 
tó  lo  que  tengo  aprendió. 

(Se  oye  dentro,  palmoteo  y  exclamaciones  de  aprobación,  como 

«jMú  bien  dicho!»  «¡Ole  los  cantaores!  »,  etcétera). 
ESCENA  SEGUNDA 

Sale  nuevamente  el  MAESTRO  PACO  tambaleándose 

Mtro.  Paco  (  Cantando  )  Y  asú  está  la  má...  (  Da  otros  cuantos  pasos 
en  la  misma  dirección  q  ie  antes;  repite  lo  de  sacar  del  bolsillo 
y  mirar  las  perras;  se  las  guarda  y  como  antes  retrocede  y 
vuelve  a  entrar  en  la  taberna  saliendo  a  poco). 


ESCENA  TERCERA 


Sale  el  MAESTRO  PACO  por  tercera  vez  de  la  taberna  dando  traspiés,  por 

efecto  de  la  borrachera 

Mtro.  Paco  (cantando)  Y  asú  está  la  má...  (,\  nda  un  poco;  se  re¬ 
gistra  los  bolsillos  del  chaleco  y  del  pantalón  y  convencido  de 
que  no  le  queda  ni  un  céntimo,  se  dirige  hacia  la  derecha,  por 
donde  hace  mutis,  cant  ■ndo  antes).  Y  3SÚ  está  la  má... 


ESCENA  CUARTA 

JUAN  ANTONIO  y  CURR1TO,  por  la  izquierda 


J.  Antonio 


Esta  era  la  cave 

(Señalando  a  la  derecha). 

y  aqueya  la  casa, 
y  aqueya  la  reja  cubierta  de  flore 
donde  yo  pasaba 
alegre,  las  horas, 
pelando  la  pava 
y  junto  a  sus  hierros 
dichoso  escuchaba 
su  vó  cristalina 
cuando  pronunsiaba 
palabras  de  amore  con  sus  labios  rojos, 
como  los  clávele  de  aqueya  ventana, 
mientra  que  mis  ojos  buscaban  ansiosos 
entre  tantas  flore  la  fió  de  su  cara. 

Y  era  aqueya  reja, 
pa  mí,  cosa  santa, 

porque  era  el  sagrario  de  mis  ilusione 
y  el  altá  bendito  de  mis  esperansas; 
porque  era  testigo  de  sus  juramentos, 
cuando  su  cariño,  falso,  me  juraba, 
besando  las  cruse  que  forman  los  hierros 
de  aqueya  ventana. 

Aqueyo  era  mío,  me  pertenesía; 
en  aqueya  reja  sólo  yo  mandaba; 
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ClIRRITO 


J.  Antonio 


Cantador 
J.  Antonio 


si  algún  hombre  intenta  disputarme  el  puesto, 
lo  hubiera  impedío  mi  braso  y  mi  faca... 
que  ante  que  arrancarme  de  junto  a  mi  reja 
hubiera  tenío  que  arrancarme  el’alma. 

Pasó  luego  el  tiempo  y  vino  la  ausensia 
y  yegó  el  olvío,  como  siempre  pasa; 
y  hoy  dise  la  gente  que  esiste  otro  hombre 
que  ocupa  mí  puesto  y  en  la  reja  manda; 
y  esto  que  la  gente  dise  por  toas  partes 
me  mata  de  selos,  de  odio,  de  rabia... 
y  esta  misma  mano  que  mató  por  eya, 
siente  ahora  deseos,  grandes,  de  matarla. 

Ere  má  infelí 
que  un  mato  de  habas 
y  ahora  yo  debía  porque  ere  un  niño 
cantarte  la  nana. 

(Eu  el  interior  de  la  taberna  se  empieza  a  oir  nuevamente  el 
rasgueo  de  una  guitar.a). 

Los  hombres  de  temple 
y  los  hombres  de  alma 
no  liasen  caso  nunca  de  malas  partías 
de  mujere  malas. 

Por  Dio,  Juan  Antonio, 
has  por  olvíarla. 
que  no  se  merese  esa  mujé  loca, 
los  ratos  que  pasas. 

¿Que  la  olvíe  dise? 

¡No  pide  usté  nada! 

¡Cómo  en  un  momento  quiere  usté  que  olvíe 
que  aqueya  es  la  cása 
y  aqneya  la  reja  cubierta  de  flore 
donde  yo  pasaba, 
alegre,  las  horas 
pelando  la  pava! 

(Dentro  del  Bar  canta  un  hombre  la  siguiente  copla). 

Me  perdí  pa  toa  la  vía 

(Repite  hablado)  v. 

Me  perdí  pa  toa  la  vía 
por  tu  queré  traisíonero 


Cantador 
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J.  Antonio 

Cantador 
J.  Antonio 

Cantador 
J.  Antonio 

Cantador 
}.  Antonio 

ClIRRITO 


J.  Antonio 


(Repite  habí  i  !<■). 

por  tu  queré  traísíonero 

[qué  mala  suerte  la  mía! 

(id.  id.)  ¡qué  mala  suerte  la  mía! 

que  ya  quererte  no  quiero 
(fd-  id.)  que  ya  quererte  no  quiero 

y  te  quiero  todavía. 

(id.  id)  y  te  quiero  todavía. 

¿Oíste  la  copla? 
aplícate  el  cuento, 
que  la  copla  viene 
como  aniyo  al  deo. 

Mira,  Juan  Antonio, 
óyeme  un  consejo; 
por  lo  que  má  quieras 
ten  juisio  y  talento. 

Con  mujere  de  esas 
y  con  hombres  de  esos 
no  hay  cosa  mejó 
que  olvío  y  despresio. 

En  cambio  sí  sigues 
con  tus  pensamientos 
al  fin,  te  verás, 
perdió  pa  los  restos. 

Deja  de  pensá 
en  seguí  queriendo 
a  una  hembra  tan  mala 
que  no  es  digna  de  eyo, 
que  dirá  la  gente, 
con  rasón  por  sierto, 
que  ere  un  gran  primo 
y  que  ere  un  nesio. 

Mira  que  sí  hases 
lo  que  estás  disiendo, 
serás  criticáo 
por  el  barrio  entero. 

El  que  me  critique,  es  que  no  ha  querío 
como  yo  la  quiero; 
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CllRRITO 


con  esc  cariño  que  nase  del’alma 
pal  que  no  hay  remedio. 

Aunque  me  critique,  no  digo  yo  el  barrio, 
sino  el  mundo  entero, 
no  pueo  olviarla, 
la  quiero  y...  la  quiero. 

Despué  de  habé  visto  y  de  hubé  besao 
esos  ojos  negros, 

y  esa  cara  alegre,  grasiosa,  gitana, 
que  durmiendo  veo, 
el  aconsejarme 
es  perder  el  tiempo; 

que  el  cariño  que  nase  del  fondo  del’alma, 
con  el’alma  muere;  no  tiene  remedio. 

Y  este  queré  mío,  es  pa  mi  desgrasia 
un  queré  de  esos; 

an  queré  mú  grande,  un  queré  mú  hondo 
que  se  m’ha  metió  mú  dentro,  mú  dentro, 
y  que  yo  quisiera  podé  arrancarlo 
aunque  me  tuviera  que  romper  el  pecho, 
pa  viví  tranquilo, 
pa  viví  contento. 

Pero  es  un  cariño  que  no  ha  de  salí 
de  donde  lo  tengo, 
ni,  aun,  siquiera  despué  que  la  tierra 
se  coma  mi  cuerpo; 

y  es  porque  esas  cosas  del  queré  del’alma 
no  tienen  remedio. 

Bueno,  Juan  Antonio, 
ya  hablaremo  de  eso. 

Ahora  tú  te  vienes  conmigo  a  Cartuja, 
y  ayí  nos  comemo 
un  arró  con  poyo 
que  guisa  el  ventero 
que  quita  el  sentío, 
y  ayí  nos  bebemo 
tres  o  cuatro  litros 
de  un  vinito  añejo 
que  quita  las  penas. 
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Currito 
J.  Antonio 


¡Verás  Juan  Antonio, 
qué  cambiaos  volveino! 

Ahora  sí,  nos  vamo,  pero  no  a  Cartuja. 
¿Entonse  adonde? 

A  su  casa,  adentro, 

porque  quiero  verla,  porque  quiero  hablarle, 
pa  pedirle  cuentas...  pa  matarla  luego. 
¿Matarla,  chiquiyo? 

Matarla,  ¡está  hecho! 

Y  cuando  esté  muerta...  (Transición), 
comérmela  a  besos. 

¿Y  luego? 

¡A  presidio;  con  los  hombres  malos, 
ya  que  Dio  no  quiere  que  esté  con  los  buenos! 

(luán  Antonio  se  dirige  hacia  la  derecha  seguido  de  Currito, 
ea  tanto  cae  el 


TELÓN 


y- 
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CUADRO  TERCERO 


* 

El  mismo  decorado  del  primer  cuadro,  con  la  diferencia  de  que  aparece  ya 
insta’ada  la  Cruz  de  Mayo  en  el  altar,  situado  a  la  izquierda  del  foro  y  terminado 
el  exorno  del  patio.  Sobre  el  altar  y  en  hileras  escalonadas,  se  colocará  el  mayor 
número  posible  de  velas,  debiendo  ponerse  éstas,  al  menos  las  de  la  primera  hilera, 
en  candelabros  de  metal,  Rodeando  el  pie  de  la  Cruz,  muchos  ramos  de  flores  en 
jarrones  y  floreros,  procurando  que  predominen  las  rosas  y  los  claveles,  y  despa'j 
rramadas  en  gran  profusión,  hojas  y  flores.  Cubriendo  la  Cruz  en  forma  de  dose 
y  en  todas  las  puertas,  se  colocarán  grandes  arcos  formados  también  con  flores  y 
follaje.  En  el  suelo  y  rodeando  el  altar,  abundantes  macetas  con  flores.  Los  bal¬ 
cones  que  dan  al  patio  se  adornarán  con  colgaduras  y  cadenetas.  Y  en  las  c  lerdas 
que  en  todas  direcciones  cruzan  la  escena,  aparecerán  colgados  farolillos  y  cade¬ 
netas  en  gran  cantidad. 

Como  la  acción  de  este  cuadro  se  desarrolla  de  noche,  las  velas  del  altar  y 
los  farolillos  del  patio  han  de  estar  encendidos. 

En  resumen:  mucha  visualidad,  mucho  colorido,  mucha  luz,  mucha  ale¬ 
gría,  mucho  ambiente. 

MÚSICA 

La  orquesta  ejecuta  un  preludio  que  termina  en  una  Sevillana  cantada  por 
una  mujer  y  que  se  bailará  a  telón  corrido  hasta  un  momento  antes  de  finalizar; 
momento  que  se  marcará  oportunamente. 

SEVILLANA 

Mi  Crú  de  Mayo  tiene 

do  cosas  buenas 

•  4» 

qus  son  las  niñas  rubias 

y  las  morenas.  (Arriba  el  telón) 

¡Viva  la  grasia! 

Viva  la  Crú  de  Mayo 

que  hay  en  mi  casa. 
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ESCENA  PRIMERA 

Al  levantarse  el  telón  aparecen  en  el  centro  de  la  escena  terminando  de 
bailar  la  expresada  Sevillana,  ties  parejas  ataviadas  con  el  clásico  pañuelo  de  talle 
y  la  vistosa  peioeta.  Señá  María  y  Soledad  estáu  sentadas  en  el  extremo  izquierdo 
de  la  escena  y  Rosa  María  y  Enrique  junto  al  altar.  Caridad  y  Remedios  en  la 
mesa  petitoria  situada  a  la  izquierda  de  la  puerta  de  entrada,  s)bre  la  que  ha¬ 
brá  una  bandeja  de  metal  blanco,  con  varias  monedas.  Anita,  Esperanza,  Morita 
y  Minutero,  bullen  por  todas  partes  atendiendo  a  todos.  Repartidos  por  la  escena 
las  invitadas  e  invitados  que  forman  corro  a  las  parejas  que  bailan,  acompañán 
doles  con  palmas.  El  sexo  bello  vestirá  con  el  pañuelo  de  talle  y  la  peina  y  el  feo, 
con  lo  mejorcito  del  baúl. 

HABLADO 


Unos 

jMu  bien! 

Otros 

¡Bravo! 

Otros 

¡Ole  lo  bien  bailao! 

Invitado  l.° 

¡Eso  es  bailá  con  grasia  y  lo  demá  son  guin¬ 
das  en  aguardiente! 

Enrique 

¡Morita!  ¡Minutero! 

Morita 

¿Qué? 

Enrique 

Repartí  vino. 

Morita 

¿Má  vino? 

Enrique 

Ma;  ya  sabei  lo  que  tengo  dicho:  que  quiero 
que  se  beba  mucho;  que  cuando  no  se  esté 
bailando,  se  esté  bebiendo;  porque  quiero  que 
haya  alegría  ¡mucha  alegría! 

Morita 

Bueno  po  ayá  va  vino,  (vanse  Morita  y  Minutero  por 
la  puerta  del  fondo,  apareciendo  a  poco  con  una  batea  llena  de 
cañas  y  una  botella  cada  uno,  procediendo  a  distribuir  vino 

entre  los  invitados). 

Rosa  María  (Aparte  a  Enrique)  Tengo  miedo,  Enrique. 

Enrique 

.(Aparte  a  Rosa  María)  Descuida  mujé  que  no  pa¬ 
sará  na.  Le  ganaré  la  ve. 

ESCENA  SEGUNDA  . 

DICHOS  y  FELIPE,  que  entra  por  la  derecha  primer  término 

Felipe 

Buenas  noches  (intenta  dirigirse  a  saludar  a  Enrique). 

Remedios 

¡Oiga!  ¡Oiga!  Felipe. 

Felipe 

(Deteniéndose)  ¿Qué  hay? 

Remedios 

Disc  Caridá  que  se  alegra  de  verlo  a  usté 

bueno  (Dando  al  mismo  tiempo  unos  golpecitos  con  una  mo¬ 
neda  en  la  bandeja). 

Felipe 

Si,  y  de  camino  que  eche  una  perra  pa  la  Crú, 

¿nO  eS  eSO?  (Acercándose  a  la  mesa  petitoria  y  depositan¬ 
do  en  la  bandeja  una  moneda)  Vaya  la  pen’3. 

Remedios 

Felipe 

Remedios 

Felípe 

¿Na  ma  que  una? 

¿Po  cuántas  quieres  que  eche? 

Una  por  mí  y  otra  por  Caridá. 

(Depositando  otra  moneda  e  i.  la  ¡jatea)  BueilO  hombre, 

está  bien,  ahi  va;  otra  por  Caridá.  (  ansa  corta) 
¿Queréi  que  eche  otra  por  el  Amó  de  Dió? 

(¿e  dirige  a  Enrique  y  lo  saluda). 

Rosarito 

(Resistiéndose  a  beber  una  caña  de  vino  que  le  ofrece  Minutero) 

Que  no,  que  no  quiero  ma  vino;  que  me  voy  á 
mareá. 

Minutero 

Mejó.  Es  cuando  a  mí  ma  me  gustan  las  mu. 
jere.  Y  ademá  que  usté  no  se  marea  hasta  que 
yo  le  diga  unas  cuantas  cosas  que  le  tengo 

que  desí.  (sigue  porfiando  con  Rosarito  para  que  se  beba 
la  caña). 

Morita 

(insistiendo  en  que  se  beba  una  caña  de  vino  que  le  ofrece) 

Vamo,  ande  usté  ya  Patrosinio. 

Patrocinio 

Morita 

Patrocinio 

Morita 

Patrocinio 

Morita 

¿Y  si  me  emborracho  qué  voy  a  hasé? 

Como  le  dé  a  usté  por  lo  que  me  da  a  mí... 
¿Porqué  le  dá? 

Por  quererla  a  usté  mucho. 

¿Y  fresco? 

Por  quererla  ma  todavía  (sigue  hablando  con  ella 

Enrique 

muy  entusiasmado). 

PerO  Oye  Morita  (\ioriti  enfrascado  en  su  conversación 

cou  Patrocinio  no  lo  oye  )  ¡Morita! 

Invitado  2.°  ¡Morita! 

Invitada  1.a  ¡¡Morita!! 

Invitado  3.°  ¡¡¡Morita!!! 


Todos 

Morita 

¡¡¡¡Morita!!!! 

(Dejando  la  conversación  con  Patrocinio)  ¿Me  yamabail 

ustede? 

Enrique 

¡Hombre  yo  creo  que  sí! 
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Morita 

Enrique 

Morita 

Enrique 

Morita 

Felipe 

Morita 

Felipe 

Morita 

Felipe 

Morita 

Enrique 
Rosa  María 


¿Qué  quieres? 

¿A  qué  hora  le  digiste  a  ese  de  la  guitarra  que 
viniera? 

A  las  nueve. 

Po  sa  creío  que  l’has  dicho  a  las  nueve  de  la 
mañana. 

Mejó:  Tomaremo  los  calentitos  con  música. 
Oye  Enrique;  si  hay  guitarra  yo  toco. 

(Con  extrañeza  y  admiración)  ¿Que  tú  ÍOC3S? 

Yo  toco,  si,  yo  toco  ¿que  pasa? 

Hombre  na,  que  no  sabía  yo  que  tú  tocabas. 
Po  sí  señó,  que  toco. 

Po  es  una  lástima  que  no  seas  tú  el  catorse 
mi  tresiento  veintiocho,  que  lo  voy  yo  jugando. 
Rosa  María,  saca  la  guitarra. 

(  A  Soledad  )  Saque  usté  mi  guitarra,  mamá 

(Vase  Soledad  por  el  foro,  volviendo  a  poco  con  una  guitarra 
que  entrega  a  Felipe,  el  cual  procede  a  templarla). 


ESCENA  TERCERA 

DICHOS  y  CURRITO,  que  entra  por  la  derecha  primer  término,  próximo  a  la 

cual  se  hallará  Morita 


CURRITO 

(a  Morita  aparte  con  mucho  misterio)  ¿A  Venío  Juan 

Antonio? 

Morita 

(a  Currito)  iOjú!,  estamo  perdíos,  l’ha  dao  a  usté 
esquinaso. 

CURRITO 

Si;  me  paré  a  hablá  con  el  Brigada,  y  cuando 
me  di  cuenta,  ni  la  sombra. 

Morita 

Po  vaya  usté  padre,  vaya  usté  po  Dio  y  no 
descanse  hasta  que  lo  encuentre;  ¡que  ese  honv 
bre  no  venga  aquí! 

Minutero 

Sí  Curro,  que  no  venga;  que  a  mí  na  ma  de 
pensarlo  me  tiemblan  las  cañas  en  la  batea. 

CURRITO 

Adío;  y  muti  ¿eh?  (intenta  irse  por  la  derecha  primer 
término). 

Enrique 

¡Curro! 

Currit  ; 

Ya  vengo;  estoy  ocupao  en  un  servisio  mu 

Urgente  (intenta  nuevamente  el  mutis). 
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Seña  María  Currito  ¿y  a  mi  marío,  lo  has  visto  por  ahí? 


Currito 

Si,  ahí  está  en  la  esquina  cantando  eso  de 

« AsÚ  está  la  má»  (Vase  por  la  derecha  primer  término). 

Seña  María  [Ay  Dio  mío!  ¡Ay  madresita  mía! 

Enrique  ¿Que  es  eso,  Señé  María?  ¿Qué  le  pasa? 

Seña  María  ¡Que  quieres  que  me  pase!  ¿No  has  oído  lo 
que  ha  dicho  Currito? 

Enrique  Si,  que  el  maestro  tiene  una  tajá. 

Seña  María  ¡Pero  mu  gorda!  La  de  hoy  es  de  las  que  le 


Felipe 

cuestan  tre  días  de  cama;  cuando  mi  marío 
canta  eso  de  la  má,  es  que  no  se  pué  lame. 

(En  este  momento  saltn  una  cuerda  de  la  guitarra  que  aun  está 
templando  Felipe). 

( Jontrariado)  ¡Maldita  sea!  Ya  que  la  tenía  casi 
templá. 

Morita 

Minutero 

¡Adió!  Ya  saltó  la  prima. 

Y  saltará  toa  la  familia.  (Aparte  a  Morita)  Me  pá¬ 
rese  a  mí  que  este  no  toca  esta  noche.  (Felipe  se 

levanta,  coloca  la  guitarra  en  la  silla  que  ocupaba  y  se  dirige 

Enrique 

Felipe 

Enrique 

hacia  la  derecha  primer  termiuo,  intentando  el  mutis  por  la 
misma). 

¡Eh!  Felipe  ¿qué  es  eso?  ¿Adonde  se  va? 

A  la  Alcaisería  por  la  prima. 

¿Por  la  prima  de  quien?  (vase  Felipe  por  la  derecha 

primer  término). 

Minutero 

Enrique 

Minutero 

Morita 

Por  la  prima  de  nadie. 

¿Pero  se  ha  ido? 

Pa  no  volvé  ma. 

Como  que  ni  ese  toca  la  guitarra,  ni  a  su  lao 
se  siente  el  caló. 

ESCENA  CUARTA 

DICHOS  y  el  MAESTRO  PACO,  que  entra  por  la  derecha  primer  término, 

completamente  borracho 

MtRO.  PACO  (cantando)  Y  aSÚ  está  la  má.  (situándose  en  el  centro 
de  la  escena  y  gritando)  ¡VÍV3  la  CrÚ  de  Mayo  de 

mí  casa! 

Todos  ¡Viva! 

Mtro.  Paco  ¡Viva  el  vino  y  la  alegría! 
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Todos 
Morita 
Todos 
Mtro.  Paco 
Enrique 
Mtro.  Paco 
Seña  María 
Enrique 

Mtro.  Paco 


Remedios 
Mtro.  Paco 
Remedios 
Mtro.  Paco 
Remedios 
Mtro.  Paco 

Rosita 

Morita 


Rosita 

Mtro.  Paco 
Minutero 
Mtro.  Paco 
Minutero 
Mtro.  Paco 


¡Viva! 

¡Viva  el  Maestro  Paco! 

¡Viva! 

(a  todos,  cómicamente  orgulloso)  GraSÍ3S  Señores. 

¡Morita!  dale  vino  al  Maestro. 

¡Siempre! 

!No  Enrique!  Por  tu  salú;  no  darle  ma  vino. 
Déjelo  usté  que  beba;  ¡de  borracho  ya  no  va  a 
pasá! 

(a  Enrique)  No  le  hagas  caso,  (a  Morita)  Trae 
vino,  niño,  que  a  mi  me  parió  mi  padre,  digo 
mi  madre,  pa  beberlo  (  v! orita  le  da  una  caña  de  vino). 
( Después  de  bebería)  ¡Si  el  vino  es  mi  vía!  ¡Si-  me¬ 
día  caña  a  tiempo  me  alimenta  a  mí  má  que 
un  pa  de  huevos  fritos!  (  Morita  sigue  repartiendo 
vino  a  los  demás).  (\  Remedio-)  Oye  Remedio. 

¿Qué? 

Ven  aquí. 

(« cercándose  al  Maestro  Paco)  ¿Que  quiere  USÍé? 

( a  parte)  ¿Cuánto  dinero  hay  en  la  batea? 

(ídem)  Cuatro  pesetas  y  onse  gordas. 

(ídem)  Bueno,  po  avísame  cuando  haya  un  duro, 

(Habla  con  Señá  María). 

(a  quien  le  está  dando  carrete  Morita)  Siempre  está  US- 

té  de  buen  humó.  Es  usté  un  hombre  felí. 

No,  Rosita,  no:  yo  no  soy  feli  hasta  que  usté 
me  quiera  y  me  corten  las  do  orejas  y  el  rabo 
en  Seviya. 

PO  lo  Van  a  dejé  a  USté  bonito.  (Siguen  hadando 
entre  si). 

¡Minutero! 

¿Qué  quiere  usté  maestro? 

Que  te  espliques,  (indicándole  por  señas  que  le  de  vino). 

¿Una  cañita? 

¡Siempre!  Pa  tu  Maestro.  Pal  mejó  relojero  que 
ha  parió  padre,  digo  madre.  Se  m’ha  metió  a  mí 
en  la  cabesa  que  ha  sio  mi  padre  el  que  m’ha 

parió.  (Bebe  h  caña  de  vino  que  le  da  Minutero  y  hace 
mutis  por  la  izquierda  seguido  de  su  cónyuge). 
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Manolita 

Esperanza 

Manolita 

Esperanza 


dichos 


Ambrosio 
Invitado  4.° 
Invitada  2.a 
Morita 


Enrique 

Ambrosio 

Enrique 


Rosa  María 


(Muy  apurada  a  Esperanza,  que  e;tará  hablando  con  Soledad) 

Esperansa,  Esperansa  ¿quieres  hasé  el  favo? 

(Saliendo  al  encuentro  de  Manolita)  ¿Que  te  pasa,  chí- 

quiya?  ¿Te  has  puesto  mala? 

No,  eS  que...  (Le  habla  al  oído). 

iAh!,  si  mujé,  ven  conmigo,  ven  por  aqui  (Espe¬ 
ranza  y  M  indita  hacea  mutis  por  la  segunda  derecha,  volvien¬ 
do  a  poco). 


ESCENA  QUINTA 

y  AMBROSIO,  que  entra  por  la  derecha  primer  término 

Buenas  noches;  ¿se  puede  pasá? 

¡Ya  está  aquí  la  guitarra! 
iYa  va  a  habé  alegría! 

Pasa  hombre,  pasa;  ya  creí  que  me  ibas  a  dejá 
en  ridículo,  (a  Enrique  )  ¡Enrique!  este  es  el 
tocaó. 

¡Hombre!  ¡grasias  a  Dio!  ¿Dónde  ha  estao 
usté  metió? 

Un  ratíyo  que  he  echao  entre  buscá  las  cuer¬ 
das  que  le  faltaban,  ponérselas  y  templarla. 
Ea,  po  pase  usté;  tome  unas  cahitas  y  a  ve  si 
dura  la  juerga  y  la  alegría  hasta  por  la  ma¬ 
ñana.  (a  Rosa  Mana)  Y  tú,  niña,  pa  darle  una  tre¬ 
gua  al  baile,  cántanos  algo  bonito. 

Enseguida,  (coje  la  guitarra  de  manos  de  Ambrosio  y  sen¬ 
tándose  en  el  centro  de  la  escena  cauta  lo  siguieute). 

\ 

MÚSICA 

Con  mi  pañuelo  y  mi  peina 
en  los  toros  soy  señora 
en  la  feria  soy  la  reina 
y  en  la  Crú  emperaora. 

Tengo  un  pañuelo  bordao 
'  que  mi  novio  ma  traío, 
amariyo  y  colorao, 
niña,  que  quita  el  sentío. 
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Y  una  peina  de  carey, 
que  parte  los  corasone. 
al  vérmela  puesta  el  Rey 
fue  y  me  pidió  relasione. 

Y  cuando  yegó  a  enterarse 
de  este  suseso  la  Reina 
vino  a  Seviya  a  comprarse 
un  pañuelo  y  una  peina. 

Que  la  peina  y  el  pañuelo 
lo  mismo  que  la  mantiya, 
se  fabrican  en  el  sielo 

y  se  venden  en  Sevilla. 

Con  mi  pañuelo  y  mi  peina 
en  los  toros  soy  señora 
en  la  feria  soy  la  reina 
y  en  la  Crú  emperaora. 

(Entre  grandes  aplausos  y  exclamaciones  que  demuestran  apro¬ 
bación  y  entusiasmo,  Rosa  María  entrega  la  guitarra  a  Ambro¬ 
sio  y  vuelve  a  sentarse  junto  a  Enrique). 


ESCENA  SEXTA 


DICHOS  y  JUAN  ANTONIO,  después  el  MAESTRO  PACO  y  SEÑA  MARIA 


HABLADO 


).  ANTONIO  (Apareciendo  en  el  dintel  de  la  puerta  de  la  derecha  primer 
término  y  sin  pasar  de  él)  jBuenaS  noches!  (a  Minutero 
se  le  cae  de  las  manos  una  batea  con  varias  cañas  de  vino). 

Soledad  ¡Jesúl 

Rosa  María  ¡Juan  Antonio!  (se  levanta). 

Enrique  ¡Juan  Antonio!  (id  em  idem). 

Morita  ¡Ya  se  armó!  (e0  todos  ios  presentes  gran  estupor  que  ex- 

teri  >rizan  con  la  misma  exclamación)  ¡¡Juan  Antonio!! 


(Cuadro). 

J.  Antonio  ¡El  mismo!  ¿Tan  cambiao  estoy  que  nadie  me 
conose? 

Enrique  Grasias  a  Dio,  hombre.  ¡Grasias  a  Dio  que 
has  yegao!  ¿Dónde  has  estao  metió?  Ya  íba¬ 
mos  pensando  que  tu  vuelta  sería  un  cuento 

de  la  geilte.  (?e  dirige  a  él  tendiéndole  1  os  brazos). 
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Rosa  María 
J.  Antonio 


Rosa  María 
Enrique 
J.  Antonio 

Enrique 


J.  Antonio 


Rosa  María 
Soledad 
Mtro.  Paco 
Seña  María 
Morita 
J.  Antonio 

Rosa  María 
Mtro.  Paco 

Enrique 

J.  Antonio 

Enriquií 
J.  Antonio 


Juan  Antonio!  (  También  se  dirige  a  él) 

¡Quietos!  ¡No  asercarse  a  mí!  ¡Me  dais  asco! 
He  estao  junto  a  ladronc  y  asesinos  y  sin  em¬ 
bargo  a  ustede  no  quiero  tenerlos  serca,  por¬ 
que  ustede  sois  peor  gente  que  la  gente  del 
presidio. 

¡No,  Juan  Antonio! 

Escúchame  do  palabras  na  ma. 

No  vengo  a  escucharte;  no  quiero  disculpas; 
yo  vengo  a  otra  cosa. 

Sé  a  lo  que  vienes,  te  esperaba;  sabía  tu  yega- 
da  como  Rosa  María  también,  y  porque  lo  sa¬ 
bíamos,  hemos  quedo  selebrá  tu  vuelta  y  tu 
liberté  con  esta  fiesta,  con  esta  Crú  de  Mayo. 
Es  una  idea  digna  de  tí  y  has  hecho  bien  en 
selebrá  con  una  Crú  mi  liberté,  porque  mi  li¬ 
berté  es  tu  muerte,  ¡Que  esa  Crú  te  ampare! 

(Saca  una  navaja  y  en  el  momento  en  que  va  a  arrojarse  sobre 
Enrique,  sale  el  Maestro  Paco  de  su  habitación  y  se  abalanza 
a  Juan  Antonio  impidiendo  la  agresión.  Se  oyen  gritos  de  las 
mujeres). 

Jesú!  ¡Madre!  i»  . 

y  t . .  ,  \  (Se  abrazan) 

¡Hija!  ■ 

¡Juan  Antonio!  ¡Por  la  gloria  de  tu  madre! 

(Saliendo  de  su  habitación)  Pero  ¿qué  OCUTre? 

El  Do  de  Mayo,  señora. 

¡Suélteme  usté,  Maestro  Paco!  ¡Suelteme  usté; 
tengo  que  matarlo! 

Jesú! 

¡¡No!!  ¡Despué  de  habé  mentáo  el  santo  nom¬ 
bre  de  tu  madre,  si  quieres  hasé  algo,  resal 
(con  gran  calma)  Suéltelo  usté,  Maestro  Paco.  Suél¬ 
telo  usté,  que  no  me  mata. 

¡Sí  te  mato,  Enrique!:  te  mato  por  traído,  por 
cobarde,  por  mal  amigo. 

No  soy  nada  de  eso,  Juan  Antonio. 

Ere  mucho  má;  porque  valiéndote  de  una  fal¬ 
sa  amisté  me  has  robao  el  cariño  de  esa  mujé, 
que  era  mío.  Lo  que  siento  es  que  te  voy  a 
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tené  que  matá  como  a  un  perro,  porque  te 
falta  corasón  pa  defenderte. 

Enrique  Sabía  que  habías  de  pensá  to  eso  de  mí;  pero 
no  quiero  que  lo  sigas  pensando  ma  tiempo. 
Escucha.  ( jausa)  Cuando  a  tí  te  yevaron...  bue¬ 
no,  cuando  te  fuiste  de  aquí,  paresía  que  los 
que  se  yamaban  tus  amigos,  se  alegraban  de 
tu  desgrasia;  tos  pusieron  los  ojos  en  Rosa 
María,  como  si  tú  hubieras  dejao  de  esísti;  tos 
se  creyeron  con  derecho  a  su  cariño.  La  cosa 
hasta  aquí  no  tenía  importansia  mayó;  pero 
despué  ya  empesó  a  tenerla.  Hubo  un  hombre, 
el  que  ma  podía,  que  yegó  a  estrechó  el  serco 
de  manera  mu  peligrosa,  hasta  el  punto  de 
ponerla  entre  su  cariño  y  tu  muerte.  Y  entonse 
yo  que  la  veía  que  se  moría  de  pena,  en  con¬ 
tra  de  las  murmurasione  de  to  el  mundo,  ocu¬ 
pé  tu  puesto,  porque  no  tenía  ma  remedio  que 
sé  así,  porque  así  solamente  podía  defenderla 
y  librarla  de  aqué  asedio  y  de  aqué  sufrimien¬ 
to.  Pero  no  pa  robarte  su  cariño,  que  por  sé 
tuyo,  no  podía  ni  puede  sé  de  nadie  ma  que 
tuyo. 

}.  Antonio  ...¡Mentira! 

Rosa  María  ¡Verdá!  ¡Verdá! 

Enrique  Verdá,  Juan  Antonio;  yo  no  soy  ni  he  sío  nun¬ 
ca  ma  que  lo  que  soy  y  he  sío  siempre,  tu 
mejó  amigo.  Y  quiero  que  me  creas,  pa  que  yo 
pueda  tené  la  satísfasión  inmensa  de  desirte: 

(Cogiendo  a  Rosa  María  de  una  mano  )  «Aquí  tienes  a 

Rosa  María,  a  tu  Rosa  María,  que  no  ha  dejao 
un  momento  de  pensá  en  tí  ni  de  quererte  y 
ha  sabio  pagá  tu  cariño  y  tu  sacrifisio,  con  un 
sacrifisio  y  un  queré  ma  grande  que  el  tuyo, 
porque  te  quiere  con  queré  del’alma  y  en  su 
corasón  no  ha  entrao  la  duda».  Y  ahora  si 
quieres,  mátame. 

Rosa  María  Créelo,  créelo  Juan  Antonio;  créeme  a  mí;  lo 
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que  tu  supones  traisíón  de  Enrique,  es  la  mejó 
prueba  de  su  lealtá. 

Mtro.  Paco  Créelos  Juan  Antonio,  créelos. 

J,  Antonio  (Dejando  caer  al  su-io  la  navaja)  Sí;  te  creo,  te  creo 
Rosa  María,  mi  Rosa  María;  (-'e  ab  razan  )  te  creo, 
porque  tus  ojos  me  disen  que  son  verdá  tus 
palabras  y  tus  ojos  no  supieron  mentir  nunca. 
Rosa  María  [¡Juan  Antonio!!  (g  ran  jubilo  y  satisfacción  en  todos). 
J.  Antonio  (Tendiéndole  la  mano)  Grasias,  Enrique. 

ESCENA  SÉPTIMA 

DICHOS  y  CURRITO,  que  entra  por  la  derecha  primer  término 
ClIRRITO  (Entra  rapidísimo  y  al  ver  el  cuadro  se  asombra)  PerO  ¿qué 

es  esto?  ¿Qué  ha  pasao  aquí? 

Enrique  Ya  lo  ve  usté;  que  Juan  Antonio  ha  cumplió  su 
juramento.  Ha  venío  por  lo  que  es  suyo. 
Currito  jSerá  posible  esto! 

ROSA  María  (Desasiéndose  délos  brazos  de  Juan  Antonio  y  dirigiendo  la 
mirada  al  altar  de  la  Cruz)  GraSÍaS,  CrÚ  de  MayO 

bonita.  Crú  que  formé  con  pensamientos  de 
mis  maseías  y  con  mis  propios  pensamientos. 
Desde  esta  noche  serás  pa  mi,  la  Crú  de  mi 
cariño. 

J.  Antonio  La  Crú  de  nuestro  queré.  La  Crú  del  queré 
del’alma. 


TELÓN 


\ 


Obras  de  los  mismos  autores 


¡PA  QUÉ  LE  VIÁ  USTÉ  HABLÁ...1,  juguete  en  un  acto 
y  en  prosa  (premiado  en  los  Juegos  Florales  de 
Sanlúcar  de  Bárrameda,  del  año  1922  y  estrenado 
en  el  Teatro  San  Fernando,  de  Sevilla). 

UN  AMADEO  DE  ORO,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en 
prosa  (estrenado  en  el  Teatro  del  Duque,  de  Sevilla). 

LA  CRUZ  DEL  QUERER  DEL  ALMA,  sainete  en  un 
acto,  dividido  en  tres  cuadros,  en  prosa  y  verso,  mú¬ 
sica  de  Rafael  Carretero  y  Manuel  Vidriet  (estrenado 
en  el  Teatro  Cervantes,  de  Sevilla).. 


